
TESTIMONIO 3
SOBRE EL PODER MILAGROSO

DE SUS RELIQUIAS



Testimonio de
Doña Juana de Ayala

-
“...abrieron los dichos indios un hoyo y le 
metieron la cabeza abajo; y le metieron 

una chonta por el sieso, hasta la cabeza; 
y lo echaron mucha tierra y salitre chicha 

colorada, y otras cosas conforme a su 
ley; y que, sobre esto, el dicho 

gobernador Martín Hurtado, su marido, 
hizo una información y envió al virrey Don 

Francisco de Toledo y mandó el dicho 
gobernador fuesen algunas personas a 
la parte y lugar donde estaba enterrado 
el dicho Fray Diego, según dicho es, para 

que trajeren cl cuerpo del dicho Fray 
Diego a la ciudad de San Francisco de la 
Victoria; y le trajeron; y al recibimiento de 
él salió el dicho gobernador con el cura y 
demás gente de la ciudad; y le metieron 
en la iglesia con procesión y solemnidad; 

y se dijo misa; y el día que trajeron al 
dicho Fray Diego a esta dicha ciudad, 



le pusieron en una cajita que hicieron 
para el dicho efecto y le colgaron en la 

capilla mayor de la dicha iglesia; y 
estando así, vio esta testigo que, al cabo 

de algunos días, fue a donde el dicho 
cuerpo estaba Doña Mencia de Salcedo, 

hija natural del dicho gobernador, su 
marido, que estaba muy enferma de los 
ojos, que los tuvo para perder; y llegado 
que llegó la susodicha a la dicha caja 

donde el dicho cuerpo estaba y puso los 
ojos sobre la dicha caja, luego se halló 

con mucha mejoría y sanidad; de 
manera que sanó de la dicha 

enfermedad; y que ésta testigo, visto el 
dicho milagro que el dicho padre Fray 

Diego hizo por permisión divina, muchas 
veces, teniendo dolor de muelas, iba al 

dicho cuerpo y ponía las mejillas y rostro 
sobre la dicha caja donde estaban los 

huesos del dicho Fray Diego y se le 
quitaba el dicho dolor; y que esta es la 

verdad para el juramento que tiene 
hecho...”


